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Lagos critica a Piñera por calificarse de progresista 
/ Lanacion.cl  - 29 de diciembre de 2009 | Actualizada 08:50 

El ex Presidente de la República manifestó que “los que creen que los temas los resuelve el mercado, esos no son 
progresistas”. 

Ricardo Lagos fue uno de los invitados de anoche al Concierto Bicentenario que se realizó 
en el Teatro Oriente, en Providencia, en un evento organizado para recolectar fondos para 
la campaña de Eduardo Frei. 

Finalizado el espectáculo, el ex Presidente de la República criticó las últimas declaraciones 
del candidato de la derecha Sebastián Piñera, que se catalogó también como progresista. 

“Los que creen que los temas los resuelve el mercado, esos no son progresistas”, 
manifestó el ex Mandatario. 

Lagos agregó que “no son progresistas los que votan en contra de las reformas laborales. 
No son progresistas los que se ponen nerviosos cuando se habla de la palabra impuesto. 
No son progresistas los que creen que la salud es parte del mercado. Eso es lo que diferencia 
a unos de otros”. 

“Que usted se ponga la etiqueta, no lo hace progresista. Lo hace progresista cómo vota 
en el Parlamento, ¿y cómo han votado en estos 20 años? se han opuesto siempre estos 
progresistas de última hora a que haya más inspectores laborales, siempre lo han votado 
en contra. Cuando hay una concordancia entre lo que se dice y los hechos entonces les 
vamos a creer”, sentenció. 

Patricio Aylwin, que también fue invitado anoche, concordó con Lagos y aseveró que 
“históricamente nunca la derecha ha sido la progresista. La derecha es la fuerza 
conservadora, la izquierda es la fuerza que pretende avanzar”. 

Con respecto al evento mismo, la jefa de campaña de Frei, Carolina Tohá, destacó que la 
decisión de recurrir a la gente para financiar parte de la campaña presidencial es parte del 
deseo de seguir cambiando al país junto a la ciudadanía. 

“La derecha quiere hacerlo, quieren decir que son iguales a nosotros, pero no piensa 
igual de la educación, no piensan igual de la justicia, no piensan lo mismo de cómo 
proteger a los consumidores, no ven de la misma manera los derechos humanos y 
tampoco financian sus campañas de la misma manera que lo hacemos nosotros”, aclaró 
la ex ministra. 

 



Alianza siempre cuestionó tesis progresista y ahora la mete en campaña 
Por Richard Miranda V./ Lorena Ferraro L. /La Nación 29 de diciembre de 2009 
 

 

Carolina Tohá: “Progresismo no es una palabra vacía; promueve la igualdad” 

La jefa del comando presidencial de Eduardo Frei, Carolina Tohá, emplazó a la derecha a 
definir qué entiende por progresismo, planteando que realmente ese sector está alejado de esa 
doctrina. (Ver nota adjunta). 

Sobre declaraciones de personeros piñerista en cuanto a que la Concertación “no es dueña” 
del progresismo, Tohá consideró un “triunfo” del oficialismo la determinación de la derecha 
de hacer suyo tal concepto. 

Sin embargo, cuestionó dicha postura de la derecha y dijo que si alguien quiere llamarse 
progresista, tiene que “llenar las ideas de contenido”. 

Añadió que el progresismo “no es un cartel”, sino una mirada de las cosas, “es un conjunto de 
valores” e insistió en que ese ideario es un conjunto de definiciones que son de importancia 
para los ciudadanos. 

Haciendo una diferenciación respecto a las posiciones de la derecha y la Concertación, la 
personera se preguntó: “Frente a temas de colusión o a temas que atentan en contra la libre 
competencia, ¿cómo actúa uno? ¿Fortalece la fiscalización y los derechos de los ciudadanos o 
más bien, se la juega porque las empresas hagan lo que quieran?”. 

Según la jefa del comando freista, es ahí donde se juega quien es progresista, frente a las 
definiciones de temas concretos. 

“El progresismo no es una palabra vacía, progresismo quiere decir que uno se la juega por 
hacer las transformaciones que son necesarias en la sociedad, para remover los obstáculos que 
impiden la igualdad, la no discriminación”, afirmó Tohá. 

De manera que recalcó que “si la derecha quiere llamarse progresista, va a tener que explicar 
cómo lo va a hacer, porque hasta ahora, no lo ha hecho”. 

Respecto de qué entiende por ser progresista, argumentó que “no es poner unos homosexuales 
en la franja, es apoyar la ley contra la discriminación; ser progresista no es decir que a uno le 
gustan muchos los trabajadores, sino defender los derechos de los trabajadores; ser progresista 



no es decir que a uno le gusta la salud, sino ponerle obstáculos a los abusos de las isapres 
cuando hay que legislar”. 

Carolina Tohá recalcó que en todas esas materias la derecha no ha tenido un comportamiento 
progresista. 

En los últimos meses, a través de cumbres y encuentros, los partidos de la Concertación han 
convocado a sectores progresistas de todo el mundo y se han reivindicado política e 
ideológiciamente en ese sector. 

José Miguel Izquierdo: “Progresismo es una palabra sin contenido” 

“La muy expuesta Cumbre Progresista que se celebra a partir de hoy en Viña del Mar y que 
cuenta con invitados de abolengo, es un globo que debe ser reventado. 

Se plantea como la alternativa del futuro, a pesar de tener trayectoria y resultados 
relativamente malos allí donde sus líderes han gobernado, limitándose a crear, en definitiva, 
una facción política internacional, sin mucho éxito, desde su surgimiento, en el año 2000”. 

Con estas palabras, José Miguel Izquierdo, integrante del comando de Sebastián Piñera, 
plasmó el 27 de marzo pasado -a través en una columna publicada por el Instituto Libertad- su 
crítica al mundo y la propuesta progresista. 

En poco más de una carilla de texto, y bajo el título “Cumbre Progresista ¿A qué vienen? 
¿Qué quieren mostrar?” el personero piñerista criticó duramente los preceptos del 
progresismo -integrando en esa esfera a “grupos típicamente progresistas” como el PPD- y 
concluyó que el mismo progresismo “es una palabra sin contenido, un paraguas que ha 
servido para acoger la nostalgia del sueño del hombre nuevo, convertido en pesadilla ante el 
fracaso del estado de bienestar”. 

Ocho meses después, la misma derecha que durante años ha cuestionado el progresismo a 
través de plataformas como el Instituto Libertad comenzó, a arrogarse el concepto que ha 
caracterizado históricamente a la Concertación. 

 

Sumándose a la voz de mando de su abanderado -que hace unas semanas planteó por primera 
vez que la derecha representa realmente al progresismo-, la Alianza comenzó a cuadrarse bajo 
la estrategia de quitar al oficialismo el patrimonio del progresismo. 

A pesar que personeros y analistas como Izquierdo, hace tiempo que tienen una postura crítica 
hacia ese sector. 



Es más, los partidos que respaldan a Piñera -UDI y RN- están alejados de las entidades 
progresistas a nivel internacional y regional y más bien, pertenecen a los circuitos de la 
derecha mundial y continental. 

Por ello llamó la atención que el propio Piñera hablara de que “el progresismo” está 
representado en su candidatura, más que en la Concertación. 

En esa línea, y contradiciendo plenamente lo que esgrimió Izquierdo, ayer la vocera del 
comando piñerista, Lily Pérez, aseguró en Radio Cooperativa, que “nadie se puede sentir 
dueño del progresismo” y planteó que “si nos basamos en ese concepto (del progresismo), lo 
que ha dicho el senador Frei no es real”. 

Como sea, se ha instalado una verdadera contradicción dentro de la derecha en lo de atribuirse 
ahora el “concepto progresista”. 

 

Aguila: “La derecha es conservadora en lo económico y lo cultural” 

Por Richard Miranda V. / La Nación 29 de diciembre de 2009 

En una clara “contradicción”, estaría la derecha si llegara a autodefinirse como progresista. 
Así lo advierte el director del Instituto Igualdad, Ernesto Aguila, argumentando que sus 
posiciones “conservadoras”, tanto en lo económico como en lo cultural, la distancias de 
conductas progresistas. 

Foto: La Nación  

-El progresismo apunta a la sensibilidad y a la voluntad de construir una sociedad inclusiva e 
igualitaria. Para ello resulta esencial que exista una regulación del mercado y un rol activo del 
Estado para proveer que los bienes públicos se distribuyan de manera equitativa y así evitar 
que se produzcan discriminaciones y desigualdades. En todo caso, no es un problema retórico 
para la derecha el querer aparecer como progresista, ya que su contradicción parte por tener 
una visión económica neoliberal y conservadora. 

-¿Qué significa realmente ser progresista? 

-¿Es contradictorio que la derecha se autodefina progresista? 



-Sí, es completamente contradictorio, porque en lo económico la derecha sustenta teorías que 
son conservadoras. Mientras que en el plano cultural contradicen el respeto por lo que es la 
autonomía individual y por su capacidad para decidir en aspectos que atañen a la moral. Es 
totalmente contradictorio tratar de definirse como progresista y que la bancada parlamentaria 
de la derecha haya recurrido al Tribunal Constitucional para impedir que se reparta la píldora 
del día después. La verdad es que si en la derecha existen posiciones con algún grado de 
liberalismo, éstas son claramente minoritarias. Yo me atrevería a decir que hasta ahora son 
nada más que anecdóticas. 

-La Concertación ha venido cumpliendo una serie de etapas o como se ha dicho, un ciclo. En 
ese ciclo hay cosas importantes, como la recuperación de la democracia y su consolidación; la 
reducción de la pobreza y en las administraciones de Ricardo Lagos y Michelle Bachelet, la 
incorporación de un concepto de derechos sociales garantizados. Creo que en el ciclo que se 
cierra han quedado tareas pendientes y que se deberá profundizar en la próxima etapa. Esos 
temas pendientes hoy se han venido reflejando en la construcción de una nueva Constitución 
Política, profundizar el sistema de protección social y la construcción de un nuevo Código del 
Trabajo, que plantee relaciones laborales más modernas y con mayor simetría entre los 
empresarios y los trabajadores. También el reconocimiento de los pueblos indígenas y el 
desarrollo de la educación pública. 

-¿Y la Concertación? 

-------------- 

 

Piñera, el mercader de la política 
Por Editorial La Nación - 29 de diciembre de 2009 | 

Piñera ha decidido que lo que más “se vende” es el progresismo. Ha resuelto vender lo mismo que Frei  

Ruiz-Tagle. 

Al comienzo, pareció un ataque de amnesia. El candidato presidencial Sebastián Piñera olvidó 
todo lo que aprendió durante sus años de Ingeniería Comercial en la Universidad Católica y su 
posgrado en Harvard: el mercado es el asignador de recursos más eficiente e inevitablemente 
produce ganadores y perdedores; el Estado debe actuar sólo donde el equilibrio entre la oferta 
y la demanda muestre imperfecciones; mientras menos, mejor, etc. 

Desde mediados de año, lo vimos abrazar el sistema de protección social impulsado por la 
Presidenta socialista Michelle Bachelet como si fuera una verdad definitiva incontrastable, 
como fue antes para Piñera el mercado. Fue extraño, porque ese sistema de protección social 
se basa en un rol activo del Estado. Aquel que tendría que actuar mientras menos, mejor, 
según las enseñanzas del neoliberalismo. Pero claro, habida cuenta de la popularidad 
alcanzada por la Jefa de Estado era inevitable -y hasta comprensible- que todos los aspirantes 
a La Moneda se subieran a ese carro, por más que la Mandataria insistiera en que su favorito y 
continuador de su obra era Eduardo Frei Ruiz-Tagle. 

Piñera ha erradicado de su discurso la defensa de la libre empresa, de la flexibilidad laboral, 
del derecho a la acumulación de la riqueza, la disminución del tamaño del Estado, la 
privatización de la salud y de la educación, etc. Principios que defendió como senador en los 



’90. Incluso ha atacado con vehemencia a los banqueros, club del que ha formado parte, 
primero a través del quebrado Banco de Talca y hasta hace muy poco mediante su empresa 
financiera Bancard, que administra tarjetas de crédito. Para terminar de sorprendernos, y en 
un nuevo esfuerzo de transformación de su pensamiento originario, este fin de semana Piñera 
se declara progresista. Él y sus partidarios pretenden convencernos de que todos somos 
progresistas, aunque seamos liberales o conservadores, tendencias de las cuales el aspirante 
presidencial de la derecha se declara igualmente partícipe. 

¿Amnesia?, ¿travestismo político?, ¿oportunismo?, ¿pragmatismo? No. Sólo aplicación de las 
leyes del mercado a la política. Dice la leyenda que Piñera ha orientado su campaña mediante 
la realización de focus group, la misma técnica de mercado que se utiliza para definir qué se 
vende en las grandes tiendas. 

¿Qué descubrió Piñera en esos estudios? Que la gente quiere más Estado, más regulación, 
control de los abusos de las grandes empresas hacia los consumidores, mayor inversión estatal 
en educación y salud, pleno ejercicio de los derechos reproductivos de las mujeres, respeto a 
todas las orientaciones sexuales, etc. Y a eso la gente le llama progresismo. Tras su estudio de 
mercado, Piñera ha decidido que lo que más “se vende” en el mercado político es el 
progresismo. Como visionario hombre de negocios, el discípulo de Harvard y creador de las 
tarjetas de crédito en Chile ha resuelto ganarse la cuota de mercado de la competencia, 
vendiendo lo mismo que Frei Ruiz-Tagle. 

Con lo que no cuenta Piñera es que los ciudadanos pueden ser consumidores conscientes y 
rechazar las imitaciones. Sí. El candidato de la derecha no está tomando en cuenta que los 
electores tienen memoria y que conocen su historia política. Alguna vez intentó “comprar” a 
la Democracia Cristiana para que lo nombraran gerente. Como no le resultó, se instaló de 
generalísimo de la campaña presidencial de la derecha pinochetista, representada en 1989 por 
Hernán Büchi. Hasta ahora no le ha ido bien a Piñera en el mercado de la política. Tal vez, su 
mejor destino es volver a administrar su fortuna de mil millones de dólares y romper 
definitivamente su círculo vicioso de negocios y política. 
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